
La crisis de Ceuta: una crisis migratoria con 
consecuencias políticas y geopolíticas 

 
La llegada masiva de migrantes a Ceuta, enclave 
españ ol en la frontera con Marruecos, evolucionó  
rá pidamente de un incidente migratorio a una 
importante crisis polí tica, diplomá tica y de seguridad. 
Aunque la mayorí a de los migrantes regresaron pronto 
a Marruecos, el episodio generó  un intenso debate 
sobre la gestió n fronteriza, la polí tica migratoria y el 

creciente papel de las redes sociales en la 
configuració n de los flujos migratorios. 
 
El presidente del Gobierno españ ol, Pedro Sá nchez —
fuerte aliado de los regí menes de Maduro y Petro, Irá n 
(Hezbolá  y Hamá s), y la Cuba de los Castro— se 
convirtió  en el principal blanco de las crí ticas. Varios 
gobiernos europeos acusaron su programa de 
regularizació n de migrantes indocumentados de crear 
un «factor de atracció n» migratoria, aunque este se 
aplica ú nicamente a personas que ya residen en 
Españ a y no les concede el derecho a desplazarse o 

trabajar libremente por toda la Unió n Europea. 
 
La controversia puso de manifiesto profundas 
divisiones entre los Estados miembros de la UE 
respecto a la polí tica migratoria. Tambié n reavivó  las 
tensiones diplomá ticas entre Españ a, Marruecos y 
otros socios internacionales. Mientras Madrid continú a 

defendiendo un enfoque má s humanitario, varios 
gobiernos europeos reclaman controles fronterizos 
má s estrictos y medidas migratorias má s severas. 
Sá nchez tambié n ha enfrentado crí ticas 

internacionales má s amplias que van má s allá  de la 
migració n y reflejan disputas geopolí ticas de mayor 
alcance. 
 
Segú n el excomisario europeo Thierry Breton, Ceuta 
marca un punto de inflexió n. En lugar de una crisis 
migratoria convencional, la describe como el primer 
gran «ataque hí brido algorí tmico» contra una frontera 
exterior de la UE. A su juicio, campañ as coordinadas 
de desinformació n en Facebook, TikTok, WhatsApp e 
Instagram movilizaron rá pidamente a miles de 

migrantes en cuestió n de horas, demostrando có mo 
las plataformas digitales pueden convertirse en 
herramientas estraté gicas junto con las fronteras 
fí sicas. 

 
En Marruecos, las reacciones han oscilado entre el 
orgullo nacional, la vergú enza polí tica y la indignació n 

pú blica por el elevado coste humano. Las autoridades 
niegan tener responsabilidad directa y culpan a las 
redes de trá fico de personas y a la desinformació n en 
lí nea, al tiempo que insisten en que Marruecos no debe 

convertirse en «el guardiá n de las fronteras de 
Europa». No obstante, persisten interrogantes sobre si 
la presió n migratoria fue utilizada como instrumento de 
negociació n diplomá tica. 
 

En ú ltima instancia, la crisis de Ceuta pone de relieve 
la creciente convergencia entre migració n, geopolí tica 
y guerra de la informació n digital. Expone las 

divisiones dentro de la Unió n Europea, la fragilidad de 
las relaciones entre Españ a y Marruecos y la creciente 
influencia de la desinformació n en lí nea sobre las 
diná micas migratorias. Má s que un incidente fronterizo, 
Ceuta constituye una advertencia sobre los complejos 
desafí os que la Unió n Europea enfrentará  cada vez 
má s al gestionar la migració n en la era digital. 
 
La UE y el legado del colonialismo 
Uno de los desafí os persistentes de la Unió n Europea 
consiste en conciliar su compromiso con la 
democracia, la autodeterminació n y el derecho 
internacional con la permanencia de determinados 
acuerdos territoriales heredados de la é poca colonial 
entre algunos de sus Estados miembros. Aunque los 
imperios coloniales europeos han desaparecido 
formalmente, varios paí ses europeos continú an 
ejerciendo soberaní a sobre territorios situados fuera 

de Europa continental, algunos de los cuales siguen 
sujetos a disputas de soberaní a o a debates 
internacionales sobre descolonizació n. 
 
Francia mantiene la mayor red de territorios de 
ultramar. En Amé rica del Sur, la Guayana Francesa es 
un departamento de ultramar y una parte integral tanto 
de Francia como de la Unió n Europea. En el 
Caribe, Guadalupe, Martinica, San Martí n y San 
Bartolomé  mantienen ví nculos constitucionales con 
Francia, mientras que en el océ ano Í ndico Reunió n y 

Mayotte permanecen bajo administració n francesa. 
Mayotte resulta especialmente controvertida, ya 
que Comoras reclama la soberaní a sobre la isla y las 
Naciones Unidas han reafirmado en repetidas 
ocasiones el principio de integridad territorial de 
Comoras. 
 
Francia tambié n administra las Islas Dispersas (Í les 
É parses) en el canal de Mozambique, reclamadas 
por Madagascar, Mauricio y Comoras. En el 
Pací fico, Nueva Caledonia y la Polinesia 
Francesa continú an figurando ante las Naciones 
Unidas como territorios no autó nomos, lo que refleja 
los debates en curso sobre su futuro polí tico y su 

proceso de descolonizació n. 
 
Españ a tambié n conserva varios territorios en la costa 
del norte de Á frica, entre ellos Ceuta, Melilla y 

enclaves má s pequeñ os como las islas Chafarinas, el 
Peñ ó n de Vé lez de la Gomera y el Peñ ó n de 
Alhucemas. Españ a considera estos territorios partes 
integrantes de su territorio soberano, mientras que 
Marruecos los considera vestigios de la expansió n 
colonial europea y continú a reivindicá ndolos. Aunque 
estos territorios no está n clasificados por las Naciones 
Unidas como territorios no autó nomos, siguen siendo 

polí ticamente sensibles y perió dicamente generan 
tensiones diplomá ticas entre Madrid y Rabat. 
 



Otros Estados europeos tambié n conservan territorios 
vinculados histó ricamente a la expansió n colonial. 
El Reino de los Paí ses Bajos continú a 

incluyendo Aruba, Curazao, Sint Maarten, Bonaire, 
Saba y Sint Eustatius en el Caribe, mientras que 
el Reino de Dinamarca mantiene la soberaní a 

sobre Groenlandia, que goza de un amplio 
autogobierno y cuenta con un activo movimiento 
independentista. Aunque estos territorios 
generalmente no son considerados colonias conforme 
al derecho internacional contemporá neo, continú an 
formando parte de debates má s amplios sobre 

autonomí a, representació n polí tica y 
autodeterminació n. 
 
El Reino Unido, aunque ya no es miembro de la Unió n 

Europea, ofrece algunos de los ejemplos má s 
destacados de disputas territoriales no resueltas de la 
é poca colonial. Las islas Malvinas (Falkland Islands), 
en el Atlá ntico Sur, continú an siendo objeto de disputa 

entre el Reino Unido y Argentina. Argentina considera 
las islas un caso inconcluso de descolonizació n, 
mientras que el Reino Unido subraya el derecho de los 
habitantes de las islas a determinar su propio futuro 
polí tico. 
 
De manera similar, Gibraltar continú a siendo objeto de 
disputa entre el Reino Unido y Españ a, pese a las 
reiteradas expresiones de su població n a favor del 
mantenimiento de la soberaní a britá nica. Otro caso 
significativo es el archipié lago de Chagos (Territorio 

Britá nico del Océ ano Í ndico), reclamado por Mauricio. 
En 2019, la Corte Internacional de Justicia concluyó  
que la administració n continuada del territorio por parte 
del Reino Unido era incompatible con la culminació n 
del proceso de descolonizació n de Mauricio, posició n 

que posteriormente fue respaldada por la Asamblea 
General de las Naciones Unidas. 
 
Má s allá  de los territorios de ultramar, Europa tambié n 
afronta debates internos sobre soberaní a y 
autodeterminació n. 

 
Los movimientos existentes en Cataluñ a (Españ a), 

Escocia (Reino Unido), Có rcega (Francia), Flandes 
(Bé lgica) y otras regiones demuestran que las 
cuestiones de identidad polí tica y autonomí a siguen 
siendo relevantes dentro de los propios Estados 
europeos. 
 
Estos casos difieren fundamentalmente de las 
disputas coloniales: no se consideran casos de 
descolonizació n conforme al derecho internacional, 
sino debates sobre acuerdos constitucionales, 
autonomí a regional y el derecho de las comunidades a 
determinar su futuro polí tico. No obstante, plantean 
cuestiones relacionadas sobre el equilibrio entre 
integridad territorial, legitimidad democrá tica y 
autodeterminació n. 
 
Estos ejemplos demuestran que el legado de la 
expansió n europea no ha desaparecido por completo 
y que las cuestiones de soberaní a siguen sin 
resolverse bajo distintas formas. Algunos territorios 
han expresado reiteradamente su apoyo a mantener 
su relació n con el Estado europeo que los administra, 
mientras que otros continú an buscando una mayor 
autonomí a, independencia o reconocimiento de 

reivindicaciones territoriales disputadas. 
 
Para la Unió n Europea, esto plantea un importante 

desafí o normativo. ¿Puede la UE promover de manera 
coherente la autodeterminació n, los derechos 
humanos y el derecho internacional en el exterior sin 
realizar un examen crí tico de las cuestiones 

territoriales no resueltas dentro de su propio espacio 
polí tico? Abordar esta tensió n fortalecerí a la 
credibilidad de la Unió n como actor global 
comprometido con la gobernanza democrá tica, la 

igualdad y un orden internacional basado en normas. 
 
360° Geopolí tica. 

 


